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Este tardío "descubrim iento" del karst de los montes de 
Triano y Galdames se puede atribuir a dos motivos.

Por un lado, las zonas de roca caliza de estos montes no 
presentan la espectacularidad del paisaje "a lp in o " que 
pueden m o s tra r sus h o m o lo g a s  de G o rb e ia - ltx in a , 
Duranguesado y, en menor medida, las peñas de Carranza. 
Es comprensible pensar que las grandes cavidades han de 
encontrarse en las grandes montañas de caliza y, por tanto, 
se entiende que las exploraciones espeleológicas comen­
zaran y se mantuvieran en dichas zonas.

Por otra parte, algunas minas subterráneas de Galdames 
permanecieron activas hasta mediados de los años 70, lo 
cual no constituía un aliciente, más bien un impedimento, 
para abordar la exp lo ración de cuevas y sim as que en 
muchos casos tenían comunicación con minas en activo. 
Intuimos que la prudencia y la connotación negativa de la 
actividad minera también supondrían m otivo más que sufi­
ciente para decantarse por otras zonas más "m ontañeras" 
y naturales.

De esta forma, durante muchos años algunas de las cavi­
dades de los montes de Triano y Galdames sólo fueron 
ob jeto de esporádicas v isitas por parte de cuadrillas de

Pedro Jiménez*

■  U N  PO CO  DE H IS T O R IA
Pácticamente desde el comienzo de los estudios espeleoló- 
gicos en Bizkaia en la década de los años 50 del siglo XX, 
las áreas kársticas de referencia siempre han sido Carranza 
y Gorbeia-ltxina. Sin embargo, los montes de Triano y Gal­
dames, pese a encontrarse a escasos kilómetros del Bilbao 
m etropolitano, nunca fueron objeto de un estudio espeleo- 
lógico sistemático y dedicado. No es hasta 1994 cuando la 
Sociedad Espeleológica Burnia aborda el estudio espeleoló- 
gico específico del karst en la Zona Minera de Bizkaia y, en 
consecuencia, en los montes de Triano y Galdames.
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hallazgos, aderezados con otros tantos pasajes que la m iseria 
sufrida hace olvidar, motivan que las jornadas de exploración se 
sucedan semana tras semana, dibujándose pronto los primeros 
trazos de una red subterránea de gran envergadura, ya intuida 
desde los inicios del estudio espeleológico.

Además de ese gran Complejo Atxuriaga que se va perfilando 
poco a poco, otras cavidades también van ganando desarrollo y 
profundidad según avanzan los trabajos, conformando el karst de 
excepcional riqueza y valor que conocemos en la actualidad.

■  S O B R E  L A  M IN E R IA
Las connotaciones negativas que acom pañan a las antiguas 
zonas mineras son consideraciones generalistas que, sin embar­
go, no son aplicables en el caso de Galdames. Aquí las minerali- 
zaciones se presentan en form a de filones de varios metros de 
espesor y, salvo pequeñas acumulaciones, fuera de dichas vetas 
la roca es totalmente estéril de mineral. Por tanto, las minas se 
ceñían exclusivamente a esos filones, dejando intacto el resto del 
macizo de caliza y todo su contenido espeleológico.

Este tipo de minería selectiva originó profundas (>100 m) pero 
estrechas trincheras que recorren el afloram iento calizo a lo largo 
de varios kilómetros. Sólo en algunos puntos en los que el espe­
sor y número de filones era importante, unido a la rapiña de ú lti­
ma hora del mineral contenido en los macizos de sostenimiento, 
provocó el hund im iento de algunas zonas. Esos hundim ientos 
conformaron un nuevo y caótico paisaje que muestra una espec- 
tacularidad sobrecogedora. La presencia de colosales bloques en 
difícil equilibrio compone un contexto inquietante; quizás por la 
crueldad y descaro con la que se nos muestra lo insignificante del 
ser humano.

Al cesar la actividad minera, las condiciones de casi perm a­
nente penumbra y humedad reinante en las profundas trincheras 
perm itieron una rápida colonización vegetal y, en consecuencia, 
la recuperación visual de los ya de por sí lim itados im pactos 
visuales de las minas. Paradójicamente, el resultado es que en la 
actualidad las huellas de esta pretérita actividad minera suponen 
un plus paisajístico, un valor añadido; generando un enclave de 
excepcional s ingu laridad y riqueza visual dentro de la baja y 
media montaña cantábrica.

Sentir la verticalidad de las paredes que se hunden decenas de 
metros en la húmeda penumbra, sólo rasgada por los tím idos 
rayos del sol o las gotas de lluvia, hasta perderse en la oscuridad 
del abismo compone un escenario de un dram atism o difícil de 
describir. Sin duda, acercarse con precaución al borde de algunas 
de esas trincheras es una de las experiencias más cautivadoras 
que pueden ofrecer los Montes de Hierro.

■  EL C O M P L E JO  A T X U R IA C A
Sin lugar a dudas, el Complejo Atxuriaga es el logro más destaca­
do obtenido en el karst minero. También es sinónimo de interm i­
nables y numerosas jornadas de exploración de las que se podrí­
an contar m il y una anécdotas, muchas de ellas vividas en com ­

■ Rincón 
profusamente 
decorado 
con
excéntricas 
en la cueva 
Municiaga 3

m Introducirse en 
el interior de las 
grietas mineras 
recrea un viaje 
en el tiempo y el 
espacio, la 
quietud parece 
detener el reloj, 
mientras que la 
percepción del 
lugar no 
concuerda con 
la que teníamos 
unos instantes 
antes en el 
exterior

jóvenes de las cercanas poblaciones del Bilbao m etropolitano, 
principalmente de la Margen Izquierda del Nervión y Zona M in­
era, que se aden traban  en e llas hasta donde pod ían , o se 
atrevían, con sus lim itados equipos consistentes en poco más 
que un jersey de lana, las txirukas y una linterna. Con anteriori­
dad a estas incursiones un tanto temerarias en busca de aventu­
ra, un gran núm ero de cavernas de la reg ión ya habían sido 
recorridas por o tros espeleólogos accidentales: los m ineros. 
Estos se internaban por las galerías naturales en busca del precia­
do m inera l, o bien las utilizaban para extender las líneas de 
vagonetas, evitando así la excavación de túneles artificiales.

En 1994, a partir de un grupo de jóvenes muy vinculados con 
los m ontes de Triano y Galdames, se constituye la Sociedad 
Espeleológica Burnia, cuyo trabajo se centra casi exclusivamente 
en el estudio sistemático del karst en la Zona Minera de Bizkaia. 
Pronto empiezan a recogerse los p rim eros y esperanzadores 
resultados. Como sintiéndose m im ado por la dedicación de la 
que es objeto, el karst minero recompensa a los espeleólogos con 
el descubrimiento y exploración de enormes galerías, de espec­
taculares y caudalosos ríos subterráneos, de cañones colosales 
por sus dimensiones y continuidad, rincones de extraordinaria 
belleza por los decorados de espeleotemas, etc... Estos excitantes



pañía de nuestros compañeros más asiduos: el sueño y el can­
sancio. Recuerdos nostálgicos de importantes hallazgos, aunque 
no exentos de algunas grandes decepciones. En fin, el imponente 
resultado obtenido habla por sí solo, aunque no sería justo igno­
rar que cada uno de los 30.365 metros de desarrollo actual de la 
cavidad han ¡do saliendo uno a uno a través de una cinta métrica 
que han soportado muchas manos, con la única recompensa de 
la satisfacción personal.

Pese a constitu ir la red subterránea más extensa y profunda de 
Bizkaía, no goza de la atención mediática ni de la fama de otras 
cavidades en el Territorio Histórico. Sin embargo, sus más de 30 
km de galerías y sus 527 m de profundidad, así como el gigantis­
mo de muchas de sus galerías, hacen empequeñecer a cualquier 
otra espelunca que se localice en suelo vizcaíno. Hay que reseñar 
que a nivel del estado ocupa la posición 15 entre las cavidades de 
m ayor recorrido, m ientras que a nivel m undial se va hasta la 
posición 118. Presenta 4 entradas naturales (cueva de Arenaza, 
torcas de La Glaja, Artekona y Rosario 5) y otros tres accesos 
principales a través de galerías de mina (el Bortal, mina Europa- 
La Fragua y La Buena). A través de esta última se da acceso al 
Hoyo Ganeran que, aun no teniendo comunicación con el exterior

debido a un gran caos de bloques, se le d io denom inación de 
cavidad por su magnitud y por constitu ir uno de los dos ríos sub­
terráneos principales que tiene la cavidad (río Bortal). La boca 
in fe rio r de este gigantesco com ple jo  cavernario es la famosa 
cueva de Arenaza, que contiene uno de los conjuntos arqueológi­
cos y de arte parietal más importantes de la Cornisa Cantábrica.

■  C U E V A  M U N IC IA G A  3 , U N  P E Q U E Ñ O  T E S O R O ...
Es casi paradójico y, a la vez, una fortuna que un macizo como el 
de los montes de Triano y Galdames, que a lo largo de los siglos 
ha sentido con especial intensidad la huella transformadora del 
hombre, sea aún fuente de sorpresas por el descubrim iento de 
verdaderos tesoros naturales. Sirva de e jem p lo  el caso de la 
cueva Municiaga 3, con sus extraordinarias y delicadas concrecio­
nes excéntricas, cuyas formas y crecim iento desafían toda lógica.

La cavidad fue descubierta espeleológícamente en 1997 y se 
exploró hasta una chimenea que parecía m ostrar una posible 
continuación de la galería en altura. Va en 2002, se realiza la esca­
lada de la chimenea y se accede a un amplio conducto que a los 
pocos metros de recorrido finaliza colmatado por sedimentos y 
bloques. Sin embargo, no se trata de una galería sin más, con



gran excitación se comprueba que todo el conducto se halla tapi­
zado por una extraordinaria maraña de formaciones excéntricas, 
algunas de sorprendente desarrollo y caprichosa complejidad, a 
la par que belleza. Este hallazgo constituye uno de los elementos 
de patrim onio natural más importantes del espacio subterráneo 
de los m ontes de Galdames y Triano, con cientos o m iles de 
excéntricas arremolinándose sin orden aparente, para form ar un 
caótico tapiz de excepcional belleza y singularidad.

No deja de ser un m ilagro que este paraje subterráneo haya lle­
gado a nuestros días, esquivo a la incisiva mirada de los mineros 
y resistiendo a las voladuras dadas a escasos 20 m, en cercano 
filón de mineral. Sin embargo, ahí está, reclamando un lugar en 
el patrim onio subterráneo y natural de Bizkaia. Esperemos que su 
descubrim iento no suponga indirectam ente el com ienzo de la 
cuenta atrás y sirva para rendir homenaje a la riqueza natural y 
patrimonial de estos Montes de Hierro y como botón de muestra 
de los "teso ros" que, sin duda, aún nos reservan. Y cómo no, 
para estimular la conciencia ambiental y patrimonial de esos res­
ponsables, tan perezosos para promover la protección y conser­
vación de nuestro lim itado patrim on io natural y, sin embargo, 
mostrando envidiable diligencia para dar salida a temas pecunia­
rios de intereses particulares.

Los hitos más importantes en la exploración de esta red 
han sido los siguientes:
• 1997-1998: Conexión de la torca de Artekona con mina 
Europa-La Fragua (12 km/-250 mp).
Conexión de mina Europa-La Fragua con la cueva de Arenaza 
(23 km/-294 mp).
• 2003: Conexión del Hoyo Ganeran con la zona del Bortal 
(Arenaza), dando 28 km/-486 mp.
• 2005: Conexión de la torca Rosario 5 con la zona de mina 
Europa-La Fragua (30 km/-527 mp).

■  M O IU TE S  DE T R IA N O  V  G A L D A M E S  E N  C IF R A S
La relevancia espeleológica que han adqu irido  los montes de 
Triano y Galdames queda perfectamente ¡lustrada atendiendo a

los datos que nos ofrece el karst de Galdames. A finales de 2006, 
la Sdad. Espeleológica Burnia lleva inventariadas más de 400 
cavidades naturales, cuyas galerías suman un total de 58 km de 
desarrollo. Además, de ese extraordinario kilometraje, más de 30 
km corresponden a una única cavidad, el Complejo Atxuriaga.

Las cavidades más im portantes de Galdames, atendiendo a 
su recorrido m ayor de 1 km y a su desnivel superior a los 100 
m, son:

Desarrollo >1.000 m: I Desnivel >100 m:
1 Complejo Atxuriaga 30365 m 1 Complejo Atxuriaga 527 m
2 Complejo Urallaga 7101 m 2 Hoyos de Gasteran 264 m
3 Hoyo de la Hiedra 3104 m 3 Torca Arnabal 191 m
4 Sima Europa 1734 m 4 Sima Europa 158 m
5 Hoyos de Gasteran 1715 m 5 Complejo Urallaga 118 m
6 Cueva del Saúco 1000 m 6 Torca del Avellano 112 m

7 Soplado de la Elvira 104 m

■  A  M O D O  DE C O N C LU S IÓ N
Al igual que el mineral de la legendaria montaña de hierro que 
describió Plinio el Viejo hace casi dos milenios, el karst subterrá­
neo de los montes de Triano y Galdames aún no está agotado. 
Las incógnitas por desvelar son numerosas, a la par que laborio­
sas, pero a buen seguro depararán aún importantes y extraordi­
narios hallazgos.

En una época en la que se busca la exploración de nuevas fron­
teras cada vez más lejos, es paradójico que a poco más de 15 km 
de la Gran Vía bilbaína se estén 
descubriendo nuevos lugares y 
pa isa je s  s u b te rrá n e o s  que 
nunca antes habían sido ho lla­
dos. Nuevos espacios que ya 
es taban  ah í an tes de que el 
hombre llegase a estas tierras y 
esperemos que puedan seguir 
estando ahí después de que nos 
marchemos... □

i Paso sifonante del "Submarino" en el Complejo Urallaga 
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■ Detalles de las excéntricas de 
la cueva Municiaga


